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RESUMEN: La sierra de El Alto-Ancasti en el oriente de la provincia de Catamarca (Argentina) 
presenta una importante variabilidad paisajística que se traduce en una variada presencia de 
recursos faunísticos. Aunque el paradigma imperante definió a las poblaciones indígenas como 
pastores de camélidos, recientes investigaciones han evidenciado ocupaciones campesinas de 
larga duración y con un fuerte compromiso con el entorno local y sus recursos. En este trabajo 
presentaremos la información obtenida en el análisis faunístico del sitio El Taco 19 (ET19), 
entre los siglos VIII y IX d.C., que posee una representación importante de camélidos domesti-
cados, pero también un rico registro de especies silvestres, implicando diferentes estrategias de 
aprovechamiento de la fauna. El estudio permitió reconstruir una historia donde los animales ju-
garon un rol importante como recursos económicos y estructuradores de las relaciones sociales. 
De esta suerte, como valoraremos en este trabajo, el pastoreo y la caza, constituyen prácticas 
centrales para comprender los vínculos establecidos entre animales y personas en las serranías 
del este catamarqueño. 

PALABRAS CLAVE: ANIMALES, PASTOREO, CAZA, CAMÉLIDOS, PAISAJE CAMPE-
SINO

ABSTRACT: The El Alto-Ancasti mountains in the eastern sector of the province of Cajamar-
ca (Argentina), features a varied landscape along with a varied presence of faunal resources. 
The traditional view has been to consider these populations as camelids herders, though recent 
researches evidenced long-term rural occupations with a strong commitment with the local 
environment and its resources. This work discusses the results from a faunal analysis carried 
out on the VII-IX AD occupations at El Taco 19 (ET19). This sites features an abundance of 
domesticated camelids along with wild species, thus implying different exploitation strategies. 
This study allowed us to reconstruct a history where animals played important roles, both as 
economic resources and crucial elements of the social relationships. Herding and hunting thus 
emerge as central practices to understand the links established between animals and people 
present in the highlands of El Alto-Ancasti.
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INTRODUCCIÓN

Considerando las características ambientales y 
ecológicas de la cumbre de la Sierra de El Alto-An-
casti, resulta lógico imaginarlas como un espacio 
óptimo para el establecimiento de prácticas pasto-
riles. Se trata de un paisaje dominado por un piso 
ecológico de pastizal de altura, surcado por que-
bradas, en las que se puede encontrar, en las zonas 
más bajas, cursos de agua, algunos temporales y 
otros permanentes. Incluso hoy, en el área se puede 
observar una gran presencia de vacunos y equinos 
a lo largo de este territorio. Probablemente esta si-
tuación haya sido una de las principales causas que 
motivó la visión de este paisaje como un espacio 
casi exclusivamente ganadero a través del tiempo, 
que fuera trasladado hacia el pasado, para entender 
la ocupación humana de esta área. Esta situación 
se vinculó especialmente al Período de Integración 
Regional durante el cual dicha región fue pensada 
como un área importante considerando los varia-
dos espacios rupestres, la presencia de bosques de 
cebil, articulándose a cabeceras políticas-adminis-
trativas ubicadas en valles aledaños (Pérez Gollán, 
1994; Kriscautzky, 1996-97; Nazar, 2003). De esta 
manera, sería un espacio con una arquitectura vin-
culada exclusivamente a la producción pastoril, y 
con muy baja densidad poblacional, la cual se de-
dicaría únicamente al cuidado de la hacienda y su 
transporte, así como también con cierta estacionali-
dad vinculada a dicha producción. Esta visión de la 
ocupación prehispánica de la Sierra, ha sido discu-
tida por el avance de distintas investigaciones en la 
zona (Nazar, 2003; Dlugosz, 2005; Gordillo et al., 
2010; Quesada, 2011; Taboada, 2011; Meléndez & 
Quesada, 2012; Moreno & Quesada, 2012; Moreno 
& Sentinelli, 2012; Quesada et al., 2012; Zuccare-
lli, 2012; Gordillo & Zuccarelli, 2013; Granizo & 
Barot, 2014; Moreno, 2014; Ahumada y Moreno, 
2015-2016; Moreno & Egea, 2016), mostrando 
una ocupación campesina de larga duración, con 
presencia de una arquitectura doméstica compleja 
y una transformación del paisaje para la prepara-
ción de suelos agrícolas. Sin embargo, esto no im-
plica la inexistencia del pastoreo como una activi-
dad relevante para estas poblaciones, sino que el 
foco debe ser puesto en su rol dentro de una lógica 
de producción y reproducción campesina y no ya 
considerándola como una periferia productora de 
recursos para centros políticos-administrativos. 
Ahora bien, entendiendo la ocupación humana de 
esta región desde una visión que no se sustenta en 

supuestos ecológico–políticos, sino más bien en la 
interacción entre poblaciones humanas, entorno, 
recursos, seres no humanos, etc. y en la confor-
mación de mundos de la vida a partir de la rutini-
zación y construcción de relaciones cotidianas, es 
que pretendemos entender aquí de qué manera se 
vincularon a través de dos prácticas particulares, 
la caza y el pastoreo, las poblaciones humanas y 
los animales que habitaron este paisaje. Para ello, 
debemos partir de la información obtenida de los 
conjuntos faunísticos recuperados del área de estu-
dio y vincularlo con las interpretaciones hasta hoy 
alcanzadas acerca de la vida cotidiana en dicho lu-
gar. Pero antes de desandar este camino, creemos 
que es necesario preguntarnos en términos gene-
rales ¿cómo podemos pensar las relaciones entre 
humanos y animales?

RELACIONANDO ANIMALES Y HUMANOS

Son múltiples las formas en que han sido pen-
sadas las relaciones entre humanos y animales a 
través del tiempo. Podemos decir que existe una 
visión prevaleciente, que tiende a pensar a los ani-
males como una fuente de recursos diversos, sobre 
todo proteicos, vinculados al ámbito económico de 
reproducción social. De esta manera, se prioriza en 
la relación el beneficio alimenticio o de recursos 
secundarios que las poblaciones humanas pueden 
obtener de la explotación animal. Son varios los 
ejemplos de cálculos de rendimiento, vínculos en-
tre el costo de obtención del recurso y el rédito que 
se obtenía del mismo, buscando definir estrategias 
para optimizar la toma de decisiones (por ejemplo, 
Binford, 1980; Bettinger, 1991). En esta visión 
prevalece el aspecto económico de la relación. Sin 
embargo, se han propuesto otras formas de relacio-
narse entre animales y humanos. Desde diferentes 
ópticas teóricas y metodológicas se ha planteado 
pensarla entre seres con agencias particulares don-
de sus relaciones pueden ser comprendidas en estos 
términos y no suponiendo la preminencia del huma-
no frente al resto de la naturaleza. Esta perspecti-
vas tienden a modificar el foco de la explicación en 
torno de la importancia de la reproducción humana 
frente a los recursos naturales, pretendiendo pensar 
un fenómeno particular, como puede ser el cazar un 
animal, en el marco de una red de relaciones entre 
seres actuantes, donde los saberes y conocimientos 
mutuos juegan un rol preponderante (Ingold, 1987, 
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1988; Viveiros de Castro, 1996, 2004; Marciniak, 
1999; Arhem, 2001; Descola, 2004).

También, se han planteado múltiples visiones 
acerca de la íntima relación que se plasma entre 
los animales domésticos y sus dueños, en donde se 
dan relaciones de amor y cariño entre ellos que dan 
sentido a la relación (Arnold & Yapita, 1998; Haber, 
2006, 2007; Tomasi, 2011; Bugallo & Tomasi, 2012).

Sin embargo, no pretendemos aquí hacer una 
detallada presentación y discusión de estas postu-
ras, sino más bien llamar la atención sobre la diver-
sidad de miradas sobre el asunto.

Nuestra posición parte de la idea que las relacio-
nes entre humanos y animales debe ser entendida 
en términos múltiples, entendiéndola no sólo como 
un factor económico que permite la reproducción 
social, sino que en ella juegan un rol imprescindi-
ble decisiones y elecciones que tienen que ver con 
aspectos sociales, políticos, religiosos, etc. Pero 
además, entendemos que las formas de apropiación 
de las distintas especies de animales implican una 
primera diferencia clara. La cacería y el pastoreo 
son dos formas muy diferentes de relacionar hu-
manos y animales, pero también de comprender la 
relación entre las personas, ya que ambas implican 
divergencias en torno a la toma de decisiones vin-
culadas al sacrificio de un animal y a la utilización 
de sus recursos (Ingold, 1987, 1988; Vicent García, 
1991). Estamos de acuerdo en que siempre el obje-
tivo final tanto del pastoreo como de la cacería es el 
obtener recursos para la subsistencia y, por lo tan-
to, la reproducción social, pero las formas en que 
se dan estas prácticas, quiénes participan, cómo se 
accede al recurso, que animales se cazan, etc. res-
ponde a una multiplicidad de factores sociales que 
es imprescindible considerar.

PASTOREO Y CAZA EN LA CUMBRE DE EL 
ALTO-ANCASTI

Uno de los principales aspectos que resaltó al 
iniciar las investigaciones en la cumbre de la Sie-
rra de El Alto-Ancasti (Figura 1) fue una multipli-
cidad de estructuras habitacionales y productivas, 
con una alta inversión de trabajo, que contrastaba 
con la visión de una ocupación temporaria dirigida 
a la producción ganadera para centros políticos-ad-
ministrativos. Frente a esto, sitios como El Taco 19 
(ET19) presentaban 27 recintos de distintos tama-

ños, algunos muy grandes, que podrían ser patios 
o espacios a cielo abierto para la realización de di-
versas actividades y otros más pequeños, interpreta-
dos como habitaciones (Figura 2). Esta arquitectura 

FIGURA 1
Mapa de localización de la Sierra de El Alto-Ancasti.

FIGURA 2
Plano del sitio ET19. En gris se indican los recintos excavados.
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doméstica, se articulaba con una fuerte presencia de 
construcciones agrícolas, especialmente terrazas de 
cultivo (Figura 3), que fueron identificadas, prác-
ticamente, en todas las quebradas que descendían 
desde la cumbre hasta los sectores más bajos irriga-
dos por cursos de agua temporales o permanentes 
(Quesada et al., 2012).

Asumiendo una ocupación permanente de estos 
espacios, teniendo en cuenta la inversión de trabajo 
en la construcción de cada uno de estos conjuntos, 
pero también la gran cantidad de conjuntos de ca-
racterísticas semejantes observados en un espacio 
de aproximadamente 540 Ha. (Figura 4) (Quesada 
et al., 2012), nos propusimos caracterizarlos a par-
tir de la realización de una excavación sistemática 
de dos recintos del sitio ET19, con el objetivo de 
entender su dinámica de ocupación y otorgar pro-
fundidad histórica al mismo.

Los espacios excavados en ET19, fueron los re-
cintos R1 y R2 y un espacio externo vinculado al 
ingreso a R1. La arquitectura de este conjunto pre-
senta muros con una secuencia constructiva, cuya 
base presenta una doble hilera de lajas ubicadas de 
forma vertical clavadas en el sedimento, que puede 
alcanzar una altura de 1 m, completadas por la colo-
cación de bloques irregulares, aunque seleccionan-
do las caras más regulares hacia el interior del recin-
to. El intersticio entre las lajas era completado con 

tierra, mientras que se observa mortero en el caso 
de los bloques que completan los muros (Figura 5). 

El Recinto 1 presenta un tamaño aproximado de 
5 m de lado con una abertura hacia el S, mientras 
que el Recinto 2 presenta mayores dimensiones y 
hasta el momento no se ha podido observar la pa-
red de cerramiento hacia el S, por lo que fue inter-
pretado como un posible espacio abierto, probable-
mente sin techar o con techado parcial, similar a 
un patio o una galería. Además, se inició la exca-
vación de un espacio exterior asociado a la abertu-
ra del Recinto 1. Hasta el momento contamos con 
cuatro fechados radiocarbónicos obtenidos en los 
Recintos 1 y 2 que ubican la ocupación humana 
de estos recintos en la segunda mitad del primer 
milenio de la era (Tabla 1), contrastable con la in-
formación estilística de la cerámica recuperada, así 
como también de la arquitectura del sitio. Particu-
larmente en relación a la cerámica recuperada, se 
observan fragmentos asignables a estilos ubicados 
en dicho período histórico tales como Aguada Por-
tezuelo, Ambato tricolor, Candelaria, Condorhuasi 
bicolor, Ambato negro grabado, Ciénaga, Aguada 
pintado (Barot, 2017).

El Recinto 1 de este conjunto ha sido interpreta-
do como un área de ocupación habitacional donde 
pudieron identificarse diversos pisos de ocupación, 
así como también modificaciones estructurales, 

FIGURA 3
Ejemplo de terrazas de cultivo identificadas en la zona de El Taco.



	 ANIMALES Y HUMANOS EN LAS CUMBRES DE ANCASTI (SIGLOS VIII Y IX D.C.)	 199

Archaeofauna 27 (2018): 195-208

FIGURA 4
Mapa de distribución de los sitios identificados en la zona de El Taco (tomado de Quesada et al., 2012).

FIGURA 5
Vista general del Recinto 1 de ET19. Nótese la presencia de las lajas verticales clavadas, de las cuales 

algunas superan el metro de altura.
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como la clausura de un vano y la apertura de otro 
en otra posición. Por su parte el Recinto 2 que se 
encuentra abierto hacia el Sur, fue interpretado 
como un área de actividades y vertedero de de-
sechos del Recinto 1. Incluso su construcción es 
posterior al Recinto 1, tal como lo muestra la unión 
de los muros en el sector noroeste del Recinto 2, 
así como también en la secuencia estratigráfica de 
ambos recintos (Quesada & Gastaldi, 2013).

1390±70 AP (LATYR-2583; hueso)

1270±60 AP (LATYR-2924; hueso)

1240±50 AP (LATYR-2735; hueso)

1340±80 AP (LATYR-2930; hueso)

TABLA 1
Fechados radiocarbónicos obtenidos en ET19.

Durante la excavación se recuperaron nume-
rosos materiales arqueológicos que han aportado 
información relevante acerca de las prácticas rea-
lizadas en el interior de estos recintos, así como 
también de la importancia de la vinculación con 
los recursos locales por parte de estas poblaciones 
(Moreno & Quesada, 2012; Moreno & Sentinelli, 
2012; Moreno, 2014; Ahumada y Moreno, 2015-
2016; Barot, 2017).

EL CONJUNTO ÓSEO EN ET19

En el caso particular de los materiales faunís-
ticos, el número total de restos es de 854, donde 
resalta cierta variabilidad de taxones representa-
dos, lo cual nos obliga a indagar en las diferentes 
maneras en que animales y personas se vincularon 
en este sitio. 

Pero antes de introducirnos en este tópico, pre-
sentaremos algunos de los datos generales relevan-
tes acerca del conjunto. En primer lugar, debemos 
mencionar que la muestra presenta un estado de 
conservación buena, en mayor medida el registro 
se encuentra entre los estadios uno y dos propues-
tos por Behrensmeyer (1978), más precisamente 
se trata del 53% de la muestra, un 39% en esta-
dio tres y el resto corresponden al estadio cuatro. 
No observamos marcas de raíces y en cuanto a las 
marcas realizadas por roedores y carnívoros debe-
mos decir que sólo el 3,16 % (n=21 a roedores y 
n=6 a carnívoros) de la muestra ha sido afectada 
(Binford, 1981; Mengoni Goñalons, 1988, 1999; 

Lyman, 1994; Reitz & Wing, 2008). En cuanto a 
la presencia de huellas de corte o percusión, este 
valor es claramente más alto, alcanzando el 15% 
del conjunto en general, así como las huellas de 
termoalteración alcanza un valor semejante (Men-
goni Goñalons, 1988, 1999; Lyman, 1994; Chaix & 
Meniel, 2005; Reitz & Wing, 2008). Resumiendo, 
el conjunto ha sido afectado por agentes tafonómi-
cos, coherente con las características ambientales 
del área de estudio, pero mantiene condiciones que 
permiten obtener información relevante. 

Del conjunto total, logramos identificar un 
NISP de 516 (60,4%). Como mencionamos antes, 
contamos con una representación de taxones que 
pueden implicar distintos relacionamientos con las 
poblaciones asentadas en ET19. Comenzando con 
los menos representados, observamos algunos es-
pecímenes de fauna exótica como un espécimen de 
costilla de Capra hircus, una primera falange de 
Bos taurus, ubicados en los estratos superiores de 
la excavación vinculados a momentos posteriores 
al derrumbe de ET19 y por lo tanto intrusivos de 
momentos contemporáneos1. En el resto del con-
junto se observan taxones con menor representa-
ción como por ejemplo un molar de Pseudalopex 
sp., seguidos de cérvidos (1,36%), aves (2,71%), 
mamíferos grandes (6,59%), roedores (11,82%) y 
Camelidae (76,89%) (Tabla 2).

TAXÓN N %

Camelidae 397 76,94

Roedores 61 11,82

Pseudalopex sp. 1 0,19

Bos taurus 1 0,19

Capra hircus 1 0,19

Ave 14 2,71

Mamifero 7 1,36

34 6,59

Total 516 100

TABLA 2
Taxones presentes en ET19.

Lo que resalta de la identificación taxonómica 
del conjunto de ET19 es la alta presencia de Ca-

1 Todos los especímenes óseos provenientes de las unidades 
estratigráficas identificadas como posteriores al derrumbe de 
ET19 fueron dejados de lado en el presente análisis.
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melidae, frente a otros taxones, y por ello comen-
zaremos comentando las características de este 
conjunto, para luego evaluar la presencia de los 
taxones menos representados y su articulación con 
la reproducción social en ET19.

Retomando el núcleo central de este trabajo, a 
continuación evaluaremos las diferentes prácticas 
a través de las cuales se habrían materializado las 
relaciones entre humanos y animales en cumbre de 
la Sierra de El Alto-Ancasti.

PASTOREO

En base a la información comentada antes, re-
sulta claro que una de las formas prioritarias de 
vincularse entre humanos y animales en las cum-
bres de la sierra, fue a través de la crianza de la 
hacienda. Existen muchos estudios acerca de lo 
que implica la relación entre pastores y animales 
a lo largo de los Andes y su implicancia en torno 
de una red de significados sociales que dista de ser 
un mero hecho económico de obtención de recur-
sos por parte de animales de su propiedad (Nielsen, 
1996, 2009; Arnold & Yapita, 1998; Haber, 2006, 
2007; Tomasi, 2011; Bugallo & Tomasi, 2012). 

El pastoreo puede ser pensado como una prácti-
ca social vinculada con la crianza de los animales, 

pero que a su vez permite y sugiere la reproduc-
ción del grupo social. En este sentido, la noción 
de crianza, se hermana con la idea de criar a un 
hijo, con cariño, respeto, etc. en dónde no sólo el 
objetivo es obtener recursos, sino también se asien-
ta en una relación entre sujetos activos que supera 
una mera visión económica (Haber, 2006, 2007). 
En este vínculo se insertan relaciones de cuidado 
y cariño y que además se encuentran mediadas por 
otros seres, como la Pachamama u otras deidades 
propiciatorias en una compleja red de relaciones 
imprescindibles para la reproducción social.

En este marco, es importante evaluar cuáles se-
rían las evidencias presentes en la cumbre de El Al-
to-Ancasti para pensar en la relevancia del pastoreo 
como práctica social. El primer dato que resulta re-
levante es la presencia de restos óseos de caméli-
dos, tal como comentamos antes, en los materiales 
recuperados de la excavación de ET19. Al avanzar 
en un análisis taxonómico de los camélidos pre-
sentes, observamos tres tendencias de tamaño de 
los restos óseos muy clara. Para ello sólo tuvimos 
en cuenta las medidas de las 1º falanges. En este 
conjunto, uno de los especímenes representa un 
animal pequeño, casi seguramente vicuña, mien-
tras que los otros dos grupos de tamaño se vinculan 
a medidas correspondientes a llama/guanaco pero 
donde dos piezas presentan cierta discordancia en 
el ancho latero-medial de la 1º falange (Figura 6) 

FIGURA 6
Comparación de la osteometría de falanges proximales (ancho latero-medial de la epífisis proximal y largo total, ambas medidas en mm) 
en ET19. Las medidas de referencia fueron tomadas de Izeta et al. (2009).
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en relación a los datos de referencia que utiliza-
mos (Izeta et al., 2009). Además, estas dos falanges 
comparten una perforación en sentido longitudinal 
(Figura 7).

La identificación taxonómica no es determinan-
te en cuanto a la diferenciación entre llamas y gua-
nacos en la zona cumbral de la sierra. Sin embar-
go, la representación de partes esqueletarias es un 
aspecto que nos permite acercarnos un poco más a 
esta cuestión. En la Tabla 3 se presentan los valores 
del NISP, MNE, MNI y MAU% de aquellos espe-
címenes asignados a camélidos. En los mismos se 
observa una representación bastante equilibrada 
del esqueleto axial y del apendicular, notándose el 
ingreso tanto de aquellas partes con alto contenido 
de carne y bajo contenido de médula (vértebras y 
costillas), así como también de aquellas partes con 
mayores valores de médula y cantidades entre al-
tas y bajas de carne (fémur, radio-cúbito, falanges, 
metapodios) (Mengoni Goñalons, 1991; Yacobac-
cio et al., 1997-1998). Al analizar estos valores 
en relación al MNI, se pude observar una mayor 
representación del esqueleto apendicular, particu-
larmente de las patas traseras y delanteras, lo que 
indicaría cierto interés por la obtención de médula. 
Sin embargo, además identificamos varios restos 
de cráneo, mandíbula y carpianos y tarsianos, que 
serían partes de menor rinde económico. Esto cree-
mos, disminuye las posibilidades de que sean ele-
mentos transportados y, por lo tanto, que el lugar de 
muerte de los animales haya sido cercano a ET19, 
pensando en que serían animales domésticos y que 
se aprovechara por ello todos los recursos obteni-
bles de los mismos (Figura 8). La representación 
de las partes esqueletarias de camélidos, indica la 
presencia de todo el esqueleto prácticamente, que 
difiere considerablemente de lo observado en los 
pocos especímenes identificados de animales sil-

vestres, en donde predominan, pelvis, y huesos 
largos únicamente, sin haberse registrado cráneos, 
vértebras y costillas.

Parte NISP MNE MNI MAU MAU %
Cráneo 20 2 2 2,00 66,67
Incisivo 4 3 1 1,00 33,33
Molar 5 2 1 0,67 22,22
Cervical 8 4 1 0,80 26,67
Dorsal 1 1 1 0,08 2,56
Lumbar 4 3 1 0,50 16,67
Costilla 47 22 2 0,85 28,21
Escápula 4 3 2 1,50 50,00
Húmero 8 4 2 2,00 66,67
Radio-Cúbito 7 5 3 2,50 83,33
Magnum 3 3 2 1,50 50,00
1º falange 12 9 2 1,13 37,50
2º falange 9 7 1 0,88 29,17
3º falange 4 3 1 0,38 12,50
Pelvis 2 2 2 2,00 66,67
Fémur 8 6 3 3,00 100,00
Patela 3 3 2 1,50 50,00
Tibia 7 4 2 2,00 66,67
Navicular 6 5 2 2,50 83,33
Astrágalo 5 3 2 1,50 50,00
Metacarpo 1 1 1 0,50 16,67
Metatarso 2 2 1 1,00 33,33
Metapodio 19 11 3 2,75 91,67

TABLA 3
Medidas de cuantificación del conjunto óseo de ET19.

Otro aspecto importante sería el perfil etario 
identificado en el conjunto de camélidos (Wing, 
1972; Mengoni Goñalons, 1988; Wheeler, 1999), 
en el cual podemos observar que 13 especímenes 
se corresponden con animales de menos de 12 me-
ses de vida, mientras que un conjunto de 13 espe-
címenes se ubican entre los 0 y 36 meses de vida y 

FIGURA 7
Ejemplar de 1º falange correspondiente al grupo de mayores dimensiones y que se encuentra perforado de manera longitudinal.
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8 entre los 0 y 42 meses de vida. En relación a los 
especímenes maduros se observa que 30 especíme-
nes presentan su epífisis fusionados, de los cuales 
24 se corresponden con animales de más de 24 me-
ses de vida (Tabla 4). Esto indicaría una estrategia 
que buscaría principalmente la obtención de carne 
y médula, aunque también la presencia de espe-
címenes maduros se vincularía a la obtención de 
lana. Los valores obtenidos en la muestra de ET19 
son semejantes a los presentados por Dantas (2010) 
para el valle de Ambato, aunque con la diferencia 
sustancial de que en el caso de Ambato, existe una 
baja representación de las partes de mayor índice 
de utilidad del esqueleto axial como ser vértebras y 
costillas, mientras que en ET19, estos especímenes 
se encuentran bastante representados.

Espécimen Maduro Inmaduro Meses
Pelvis 1 2 12 - 18

Tibia y Húmero distal 4 7 12 - 18
Radio-Cúbito proximal 1 4 12 - 18

Metapodio distal 3 7 -32
Falanges 18 6 20 - 36

Radio-Cúbito distal, 
Fémur proximal, Tibia 

proximal
3 8 -42

Total 30 34

TABLA 4
Perfil etario del conjunto de camélidos registrados en ET19.

Otro aspecto relevante acerca del pastoreo en 
esta zona, sería la presencia de amplios pastizales 
de gran distribución de excelente calidad y que 
puedan explicar un manejo de este tipo, asociado 
a las demás prácticas implementadas por estas po-
blaciones durante los siglos VIII y IX d.C. La cum-
bre de la sierra de El Alto-Ancasti, presenta una 
amplia cobertura, caracterizada principalmente por 
paja (Jarava sp.), pasto horqueta (Paspalum nota-
tum) y gramilla (Cynodon dactylon), que presen-
tan calidades muy alta para el manejo de hacienda 
(Emiliano Quiroga, INTA, comunicación personal, 
Agosto 2017) y que se distribuye por un amplio 
territorio de la zona cumbral de la sierra, tal como 
se puede observar en la Figura 8. Por lo tanto se-
ría un espacio en el cual sería viable el manejo de 
camélidos domésticos. En este sentido, esta vincu-
lación del paisaje con prácticas sociales a escala 
local, va de la mano de la información obtenida 
de los análisis del paisaje tanto doméstico como 
agrícola del área (Quesada et al., 2008, 2012), así 
como también del material lítico recuperado hasta 

el momento en ET19 (Moreno & Sentinelli, 2012; 
Moreno, 2014).

Pero volviendo a lo comentado hacia el inicio de 
este trabajo y considerando la presencia de restos 
faunísticos correspondientes a llamas, la interpre-
tación de los sitios ¿por qué no podría vincularse 
con aquella que asumía un rol exclusivamente pas-
toril a las ocupaciones humanas de la cumbre de 
El Alto-Ancasti? Creemos que esta situación no es 
así por varias razones. En primera instancia, por la 
arquitectura doméstica y productiva registrada en 
ET19 y en otros sitios del área. Estos espacios han 
mostrado una preparación de la estructuras habita-
cionales, con una clara intención de permanecer en 
el tiempo, vinculado a múltiples prácticas sociales, 
incluido el pastoreo, que implicó, por ejemplo, la 
selección, transporte, colocación de lajas en la base 
de los muros, que en algunos casos sobrepasa el 
metro de altura, y que suponen una fuerte inver-
sión de trabajo, el acondicionamiento del espacio 
doméstico, que difícilmente pueda responder sólo 
a un lugar preparado para el cuidado de los rebaños 
y para la permanencia estacional de los pastores 
(Quesada et al., 2012). En la misma tónica se si-
túan los múltiples espacios aterrazados, ubicados 
en prácticamente todas las quebradas que descien-
den desde las cumbres hacia los cauces hídricos. 
Estas estructuras, al igual que los conjuntos domés-
ticos, implicaron la preparación del terreno para su 
construcción, el traslado de rocas y una inversión 
de trabajo en la construcción de los muros, así 
como también en la nivelación del espacio agrícola 
(Quesada & Zuccarelli, 2016). 

Otro aspecto tiene que ver con un supuesto eco-
lógico acerca del desarrollo social en el Noroeste 
Argentino, el cual presupone y predispone a las 
Sierras de El Alto-Ancasti, por sus características 
ambientales y su caracterización histórica, como 
un espacio pastoril. Esta visión se encuentra sus-
tentada en las características ocupacionales de los 
siglos XIX y XX d.C. donde los pastizales de altura 
fueron utilizados para la producción de ganadería 
que luego era trasladada al norte de Córdoba para 
su exportación. Esta construcción, que ya ha sido 
discutida en otros trabajos (Quesada, 2011; Quesa-
da et al., 2012; Ahumada & Moreno, 2015-2016), 
anularía la posibilidad de pensar en poblaciones 
locales viviendo y produciendo para ellas mismas 
en esta locación. 

Por el contrario, en base a la información fau-
nística comentada antes, la práctica pastoril en El 
Taco se habría vinculado más bien con la presen-
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cia de rebaños controlados por los pobladores de 
ET19, como parte de una práctica cotidiana más 
sumada a otras como la producción agrícola, la ob-
tención de recursos silvestres vegetales o animales, 
la obtención de materias primas líticas para la ma-
nufactura de instrumentos, la cocción y el almace-
namiento de alimentos, etc. 

Un aspecto importante sobre la actividad pastoril 
se vincula a su espacialidad. En base a ello, pensa-
mos que posiblemente esta práctica podría haberse 
vinculado con una arquitectura más bien perecede-
ra, utilizando ramas y espinas para encerrar a los 
animales y sobre todo para evitar que circulen por 
los espacios agrícolas a los fines de alimentarse con 
los cultivos. En algunos sectores de la sierra hemos 
observado este tipo de corrales, utilizados actual-
mente para el encierro de cabras. También, en otros 
casos, se utilizan palos calzados en el suelo con ro-
cas para formar los corrales. Creemos entonces que 
la construcción de corrales no se habría utilizado la 
piedra, ya que para algunas construcciones, la roca 
era imprescindible, como por ejemplo, para las te-
rrazas de cultivo, mientras que los corrales podrían 
haber sido construidos con materiales perecederos 
sin ningún inconveniente.

CACERÍA

En El Taco 19, la relación entre humanos y 
animales, no sólo se centró en los camélidos do-
mésticos, sino que también cumplieron cierto rol 
en la reproducción social los animales silvestres, 
obtenidos principalmente a través de la cacería. En 
relación a esta práctica, entendemos que en la mis-
ma participan varios factores, desde el número de 
cazadores, las características del paisaje donde se 
realiza, la etología de las presas, las armas con las 
que cuentan los cazadores y otros factores, como 
pueden ser sueños premonitorios, fechas relevan-
tes, etc. (Aschero & Martínez, 2001; Ratto, 2003; 
Moreno, 2010, 2013). Claramente, hay aspectos 
centrales que tienen que ver con el tamaño de las 
presas y su etología, porque estos factores determi-
narán gran parte de la manera en que se materializa 
esta práctica. Para ponerlo en términos simples, no 
es lo mismo cazar una pequeña ave que un chan-
cho del monte, de igual manera que no es lo mismo 
contar con armas de fuego que con lanzas arrojadi-
zas e incluso varía enormemente el paisaje donde 
se realiza esta práctica. Es por ello, que uno de los 

aspectos principales de la cacería se vincula con 
los conocimientos, es decir, aquellos saberes que 
poseen las personas sobre cómo se comportan los 
animales y más específicamente, cómo reaccionan 
ante el peligro.

Otro aspecto central de la cacería es la cantidad 
de cazadores participantes, ya que no es igual ni la 
estrategia ni las presas pretendidas entre una cacería 
individual y una colectiva, así como también la for-
ma en que los animales obtenidos son consumidos. 
Esta situación también definiría posiblemente la 
frecuencia de las partidas de caza y la organización 
estaría mayormente mediada por arreglos sociales.

Finalmente, un aspecto principal para conside-
rar es el espacio en el que se desarrollan las ca-
cerías. En el caso de la Sierra de El Alto-Ancasti, 
este aspecto juega un rol primordial. Pero antes de 
involucrarnos en este aspecto, es necesario avan-
zar en la caracterización de algunas de las especies 
obtenidos por las poblaciones de ET19 a través de 
esta práctica.

Como comentamos más arriba, contamos con 
información, todavía escueta, pero que marca una 
relativa importancia de la obtención de animales 
silvestres en el conjunto faunístico de ET19. En este 
sentido identificamos la presencia de cérvidos y de 
algunos especímenes que no se corresponden a ca-
mélidos, pero que serían de animales de mediano 
y/o gran porte. Considerando el área y su fauna, po-
drían ser chanchos del monte (Pecari tajacu), cérvi-
dos, puma (Puma concolor), tapires (Tapirus terres-
tres), etc. Sin embargo, hasta el momento, no hemos 
podido avanzar en la identificación taxonómica 
precisa de estos elementos. Además, dentro de esta 
categoría es posible incorporar los restos de aves.

En el paisaje de la sierra de El Alto-Ancasti, las 
diferencias ambientales y sus recursos se encuen-
tran marcados por una ladera muy abrupta hacia 
el oeste, un sector de pastizal de altura, en las es-
tribaciones más altas de la sierra y luego una la-
dera este, que desciende, con pisos boscosos y de 
monte serrano hasta llegar a la llanura chaco-san-
tiagueña. Esta situación implica un espacio en el 
cual las elecciones vinculadas a la materialización 
de prácticas cinegéticas estarían fuertemente cru-
zadas por esta característica. En este sentido, en el 
área de El Taco, al sector vinculado con especies 
silvestres y cierta recolección de vegetales, se en-
cuentra en espacios con mayor vegetación ubica-
do en una cota de altura más baja que el espacio 
de pastizal de altura y que se encuentra dominado 
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por un paisaje de monte, donde la dinámica de la 
vida y la experiencia se modifican completamente 
de lo que es la reproducción social en el espacio 
cumbral. Estas zonas no se encuentran separadas 
por grandes distancias, sino que se trata de espacio 
ambientales muy diferentes; el primero, marcado 
por la cotidianeidad de la reproducción social y la 
transformación del paisaje a partir de las prácticas 
sociales, mientras que en el segundo se trata de es-
pacios muy poco transformados, con la presencia 
de monte serrano y bosques de cebil, donde las re-
laciones entre humanos y animales habrían impli-
cado otras experiencias.

En este marco, las experiencias sociales, así 
como las relaciones entre humanos y animales ha-
brían sido completamente diferentes a aquellas en-
tabladas en la zona del pastizal de altura. Pensamos 
que habrían sido travesías poco frecuentes, lleva-
das adelante en ciertos momentos del año, quizás 
en conjunto con la obtención de otros recursos sil-
vestres y vinculados posiblemente a la realización 
de otro tipo de prácticas como, por ejemplo, a la 
recolección de cebil y a actividades realizadas en 
espacios rupestres (Quesada & Gheco, 2011; Ghe-
co, 2012, 2017).

Nos resta conocer muchos aspectos acerca de 
las estrategias y la tecnología de caza implicadas 
en este territorio. En relación a la tecnología, con-
tamos con escasa información obtenida de puntas 
de proyectil, manufacturadas en cuarzo, de diseño 
triangular, pequeño, algunas con pedúnculo (Mo-
reno & Egea, 2016), recuperadas en excavación 
en la localidad arqueológica de Oyola, ubicada en 
una cota altitudinal más baja, y en un piso boscoso. 
En el caso de ET19, en el conjunto lítico analizado 
no se recuperó ninguna de estas piezas (Moreno, 
2014). El diseño y tamaño de este tipo de instru-
mento, se vincularía con el uso de arco y flecha. En 
el caso de las estrategias de caza, el conocimiento 
todavía es muy escueto, ya que conocemos poco 
acerca de la etología de las presas y posibles ma-
neras de cazarlos, pero será un camino que comen-
zaremos a desandar para conocer y comprender en 
profundidad esta temática a escala local. Aquí pre-
tendimos llamar la atención sobre la presencia de 
esta práctica y su articulación en la vida cotidiana 
de las poblaciones locales.

Finalmente, un espacio particular lo ocupan los 
roedores recuperados en una cantidad relevante en 
ET19. La cantidad de especímenes correspondien-
tes a roedores que alcanza el 11,8% del conjunto 
total de especímenes óseos, nos llamó la atención 

considerando la relativa baja cantidad de huesos 
con marcas de roedor, considerando el estado de 
conservación del conjunto. Además fue muy baja 
la identificación de galerías y otras evidencias de 
la presencia de roedores durante la excavación de 
ET19. Por ello, proponemos, a modo de hipótesis, 
el posible ingreso de algunos roedores como par-
te de la dieta. Este aporte de los roedores ha sido 
identificado en algunas investigaciones (Santiago, 
2004; Escosteguy, 2007; Santini, 2011; Medina et 
al., 2012). Sin embargo, queda mucho por desarro-
llar para poder profundizar este aspecto. En primera 
instancia es necesario avanzar en la caracterización 
taxonómica de la especie o especies de roedores 
presentes en el conjunto. Hasta el momento fue po-
sible identificar algunos especímenes asignados a 
Ctenomys, pero debemos profundizar este análisis 
para evaluar las potencialidades económicas de los 
roedores presentes, así como también la presencia 
de modificaciones culturales en algún ejemplar.

CAMPESINOS, ANIMALES, TERRITORIO, 
REPRODUCCIÓN

A lo largo de este trabajo nos hemos centrado en 
reflexionar sobre las potenciales relaciones entabla-
das entre animales y humanos en la cumbre de la 
Sierra de El Alto-Ancasti, durante el primer milenio 
de la era. Intentamos para ello romper con una visión 
de las poblaciones locales que pretendía asumir una 
muy baja densidad poblacional, una fuerte estacio-
nalidad y una única actividad productiva, como era 
el pastoreo. Las evidencias de diversas líneas de tra-
bajo, muestran una realidad mucho más compleja, 
donde las poblaciones locales se habrían asentado 
con una intención de permanecer en el tiempo, con 
una arquitectura que fija estos sentidos en el territo-
rio y con una fuerte relación con los recursos y el en-
torno local (Quesada, 2011; Meléndez & Quesada, 
2012; Moreno & Quesada, 2012; Moreno & Sen-
tinelli, 2012; Quesada et al., 2012; Zucarelli, 2012; 
Granizo & Barot, 2014; Moreno, 2014; Ahumada & 
Moreno, 2015-2016; Moreno & Egea, 2016).

En este marco, entendemos que las relaciones 
entre humanos y animales fueron mayormente vi-
sibles a través del pastoreo de llamas, las que con-
taban con buenas pasturas distribuidas a lo largo 
de toda la cumbre y zonas aledañas. El problema 
radicaba en la interacción de las tropillas con las 
áreas cultivadas. En este sentido, creemos que la 
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preparación de enramadas habría sido una buena 
opción para lograr evitar el ingreso de las llamas a 
las terrazas de cultivo. 

De igual manera, los rebaños, habrían sido fá-
cilmente protegidos por las poblaciones locales en 
este ambiente que presenta muchas de las caracte-
rísticas buscadas por ellos: pastos palatables, agua 
para beber y protección otorgada por las personas. 
La cantidad de restos faunísticos identificados en 
ET19, así como el perfil etario del conjunto nos 
hace pensar en rebaños conformados por pocos 
animales, y con un interés dirigido a la obtención 
de variados recursos. De esta manera, se confor-
maba una relación cotidiana y de protección entre 
llamas y pastores, reproducida en el tiempo. 

En otro sentido pensamos la relación entre ani-
males silvestres y estas mismas poblaciones, vin-
culado a otros paisajes, a momentos particulares y 
a otras prácticas afines a otros recursos e incluso 
también a otros seres. La cacería se habría centrado 
en obtener mamíferos de mediano y/o gran porte y 
su explicación no creemos que debe mirarse desde 
una posición economicista, vinculada a la resolu-
ción de momentos de crisis, sino a prácticas socia-
les que se vinculan y se desarrollan en este espacio, 
con estos recursos y con tiempos particulares. El 
vínculo con las especies silvestres e incluso con 
este paisaje no domesticado establecería relaciones 
sociales diferentes a aquellas en las cuales parti-
cipaban cotidianamente las personas en el sector 
cumbral de la sierra. 

Así vemos que un espacio social, como es la 
sierra de El Alto-Ancasti, durante el primer mi-
lenio de la era, se construye, reproduce, modifica 
o mejor dicho se experimenta en el vivir y en el 
entablar relaciones cotidianas con la casa, la cha-
cra, los animales, las plantas, las piedras, el agua 
y otros seres. Debemos ser capaces de articular y 
pensar esta vida en términos de múltiples redes de 
significación y estructuración, donde el pastoreo y 
la cacería fueron formas de establecer relaciones 
entre humanos y animales, pero extremadamente 
significativas para comprender las interacciones 
sociales cotidianas.
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